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RESUMEN 

La persona adicta tiene un estilo de vida arriesgado y muestra comportamientos específicos que 

contribuyen a potenciar su victimización. A través de una revisión de la literatura, se verificó que 

por su conducta, estado frecuente de intoxicación, estilo interpersonal e interacciones que establece, 

el adicto puede colocarse en una posición de vulnerabilidad y precipitar la ocurrencia del delito 

del que es víctima. Si bien esta percepción del adicto como víctima no está lo suficientemente ex-

plorada, parece evidente que el usuario de drogas evidencia los elementos que permiten afirmar su 

propensión a la victimización. Así, es claro que el consumidor de drogas como víctima se puede con-

siderar como una de las configuraciones de la relación droga-crimen. Por ello, se trata de un fenó-

meno que exige más atención. 
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ABSTRACT 

Drug addicts show a risky lifestyle and specific behaviors that contribute to enhance of their 

probabilities of being victimized. A review of the literature would help establish if a drug addict can 

put him/herself in a position of vulnerability to victimization for a variety of reasons: the intoxi-

cation state itself, associated lifestyles and behaviors, interpersonal styles, or other characteristics 

that may precipitate the occurrence of situations in which this individual can become a victim. The 

perception of drug addicts as victims has not been sufficiently explored, but it seems clear that the 

drug addict shows features that seem to lead to some conclusions about their propensity for vic-

timization. It thus appears that the drug addict as a crime victim is another configuration of the 

drug-crime link and is therefore a phenomenon requiring further attention. 

Key words: Drug Abuse; Addiction; Crime; Victim.  

 

 

a asociación del comportamiento violento con el consumo de drogas es evidente (Agra, 2002; Bro-

chu, 2006; Seddon, 2006) y, según los resultados de diversos estudios, inspira diferentes interpreta-

ciones. El abuso de drogas está estrechamente relacionado con el crimen, la exclusión social (Pear-

son y Gilman, 2005), la pobreza (Entorf y Spengler, 2002) y muchos otros problemas, especialmente en el 

contexto urbano (Ploeg y Scholte, 1997). Así, por una parte, los adictos aparecen muy a menudo como perso-

nas cuyas conductas victimizan a otras, pero, por otra, son también víctimas frecuentes del crimen. 

En primer lugar, la propia idea de la relación entre el consumo de sustancias y la violencia, tan gene-

ralizada entre la población, contribuye a una mayor estigmatización del usuario de drogas. Además, el 

estado en que la persona queda debido al consumo y a los efectos de las sustancias la debilita, maximizando 
 
 
 

 
 
 

                                                 
1
 Facultade de Ciências Humanas e Sociais da Universidade Fernando Pessoa, Praça 9 de Abril, 349, 4249-004 Porto, Portugal, tel. 

(351) 225-07-13-00, correos electrónicos: lnunes@ufp.edu.pt y anasani@ufp.edu.pt. Artículo recibido el 9 de junio y aceptado el 17 de 

septiembre de 2014. 

L 



                                                                               Psicología y Salud, Vol. 25, Núm. 2: 273-277, julio-diciembre de 2015 274 
 

su exposición a la victimización. Así, el usuario de 

drogas se coloca en una posición de gran vulne-

rabilidad (Nunes y Sani, 2013) ya sea por su estilo 

de vida y por sus comportamientos, pero también 

por los cambios resultantes del efecto de la expo-

sición a las sustancias.  

Se sabe que ciertos crímenes ocurren debi-

do a la propia conducta de la víctima, que puede 

mostrar características que potencien su victimiza-

ción, como por ejemplo, el hecho de estar bajo la 

influencia de sustancias psicoactivas (Wolfgang, 

2002). La idea de que la víctima contribuya a su 

propia victimización no es absurda, pues el delito 

se lleva a cabo en un contexto que implica la in-

teracción entre ofensor y ofendido, siendo la víc-

tima una condición necesaria para la ocurrencia 

de delitos contra personas y propiedades. En reali-

dad, exceptuando los delitos que no afectan a las 

personas directamente, el crimen se produce debi-

do a la aproximación entre el criminal y su víctima 

(Cusson, 2006). 

Para Fagan (1993), no es raro que las vícti-

mas de homicidio y de asalto hayan consumido 

drogas. También Fagan y Chin (1990) señalan la 

vulnerabilidad de tales personas, toda vez que las 

sustancias pueden inducir cambios en el compor-

tamiento que dan lugar a la potenciación de situa-

ciones de victimización por agresión, llevada a ca-

bo por quienes están libres del efecto de esas sus-

tancias. Otros autores (Stevens et al., 2007) encon-

traron altos niveles de victimización violenta entre 

los usuarios de drogas. Lo cierto es que parece que 

un número considerable de delitos, tales como el 

homicidio, se produce debido a la conducta de la 

propia víctima (Wolfgang y Ferracuti, 2001). Sin 

duda alguna, hay una “minoría no insignificante” 

de víctimas que por su exposición excesiva a cier-

tas situaciones y por su actitud provocadora con-

tribuyen a la ocurrencia del delito (Cusson, 2006). 

El estilo de vida se ha examinado como un factor 

que puede contribuir para la victimización, ya que 

la probabilidad de que se cometa el delito tam-

bién se relaciona con el posible encuentro entre 

el delincuente que está motivado y la persona que 

está vulnerable, en una situación donde no hay 

nadie que impida el acto criminal (Cohen y Fel-

son, 1979). De acuerdo con Hentig (1948), la in-

cidencia de la delincuencia también se asocia a la 

idea de la vulnerabilidad. Este autor señaló varias 

figuras cuya fragilidad es un factor de atracción 

para el delincuente, y entre esas figuras frágiles se 

encuentra el consumidor de drogas (cf. Cusson, 

2006). 

Por lo tanto, y dada la necesidad de conocer 

más y mejor sobre el fenómeno (Nunes y Sani, 

2014), pareció conveniente llevar a cabo una revi-

sión bibliográfica para encontrar elementos que 

ayuden a comprender mejor cómo el delincuente 

adicto se presenta como una figura expuesta a si-

tuaciones que lo victimizan. 

 

 

RAZONES Y MECANISMOS 

DE LA VICTIMIZACIÓN 

DEL DELINCUENTE ADICTO 

MacCoun, Kilmer y Reuter (2003) sostienen que 

hay varias razones para creer que la victimización 

del adicto es una más de las combinaciones entre 

drogas y crimen. Dichos autores argumentan que 

los individuos, cuando se encuentran bajo el efecto 

de sustancias tóxicas, resultan extraordinariamen-

te frágiles y están expuestos acciones tales como 

el robo o la violación. Tal fragilidad se percibe por 

la apariencia de los consumidores de drogas y se 

acentúa por su aspecto “ofensivo” en cuanto a su 

aspecto general y comportamiento. Por ello, estos 

individuos despiertan más atención por parte de 

sus posibles atacantes. Los autores han referido 

que el estado de intoxicación conduce a la mani-

festación de un comportamiento impredecible y 

ambiguo que debilita la percepción de los estímu-

los y señales externas. Todo ello acaba por revelar 

la vulnerabilidad del sujeto, que está así más ex-

puesto a incidentes como la delincuencia. Mac-

Coun et al. (2003) refieren también las cuestiones 

relativas a los mercados de drogas ilegales; la mis-

ma persona que vende el producto lleva consigo 

por lo regular sumas considerables de dinero y está 

frecuentemente intoxicada, lo que aumenta la pro-

babilidad de que se convierta en víctima. Además, 

el adicto y el delincuente se cruzan en un ambiente 

en el que se encuentra un producto interesante para 

ambos: la droga. También por eso el adicto desem-

peña muchas veces ambos roles. 

Pero hay otras razones para considerar que 

estos individuos aparezcan como delincuentes po-

tenciales o como víctimas vulnerables. Estas ra-
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zones fueron también mencionadas por Goldstein 

(1985), quien indicó los motivos por los que no 

siempre es fácil señalar este tipo de víctimas. En 

particular, dicho autor apunta el hecho de que se 

trata de un tipo de persona que no tiene ningún 

interés en denunciar el crimen, sobre todo cuan-

do está bajo la influencia de sustancias psicoacti-

vas. Además, incluso después de superar el esta-

do de intoxicación raramente recuerdan los deta-

lles de lo ocurrido, por lo que no pueden denun-

ciarlo. Cabe añadir que, según Goldstein (1985), 

es común que en las encuestas de victimización 

no se intente determinar con suficiente precisión el 

papel de las drogas en la ocurrencia del delito. En 

general, tales encuestas no especifican el tipo de 

sustancias que intervienen ni en cómo pueden ha-

ber contribuido al acto. Por lo tanto, los registros 

de victimización difícilmente abordan esta reali-

dad, lo que hace difícil identificar a la víctima co-

mo un usuario de sustancias ilegales.  

En realidad, las razones apuntadas se rela-

cionan con algunas de las perspectivas que inten-

tan explicar la relación entre droga y crimen. De 

hecho, el estado de intoxicación como determinan-

te de la victimización también es un argumento que 

se utiliza para explicar el comportamiento crimi-

nal de los consumidores. El modelo psicofarma-

cológico explica cómo los efectos de las sustan-

cias influyen en la conducta del infractor, facili-

tando la transición al acto criminal. Pero además 

este modelo explica cómo el individuo que está 

bajo el efecto tóxico de las drogas termina entran-

do en un estado de vulnerabilidad ante la victi-

mización. 

Otra perspectiva, basada en el punto de vis-

ta de Khantzian (1980, 1985), revela que el usua-

rio de drogas es alguien que está en un estado de 

sufrimiento y debilidad tales que busca el alivio 

de su dolor en esas sustancias. Por lo tanto, se trata 

de un individuo con características debilitantes 

dado el estado de dolor en que se encuentra, lo que 

influye –al menos en parte– en las altas tasas de 

suicidio registradas entre los consumidores. La 

verdad es que los mismos constituyen un grupo 

de alto riesgo de ideación y comportamiento sui-

cida (Deykin y Buka, 1994; Oyefeso, Ghods, Clan-

cy y Corkery, 1999). En efecto, los resultados en-

contrados en varios estudios no dejan ninguna du-

da sobre el hecho de que el consumo de drogas 

es un factor que contribuye en gran medida al 

suicidio. Es cierto que hay algunas discrepancias 

entre los distintos análisis, pero existen registros 

de que aproximadamente 60% de los suicidios 

ocurren entre los consumidores de drogas intra-

venosas (Ahmad, 2010). 

El modelo económico-compulsivo describe 

al dependiente de drogas como un delincuente po-

tencial debido a su estado de adicción, pero tam-

bién ofrece una posible explicación para la ocu-

rrencia de situaciones de victimización. Según este 

punto de vista, se defiende la idea de que el suje-

to está en un estado de dependencia que lleva a la 

práctica de la delincuencia adquisitiva para acce-

der a sustancias de alto costo. Cabe destacar algu-

nos estudios (Anglin y Speckart, 1986; Speckart 

y Anglin, 1986) que refieren una variación de la 

participación del adicto en los actos delictivos en 

función de las fluctuaciones del precio de las sus-

tancias ilegales en los mercados. También se veri-

fica esa variación según los niveles de adicción 

de los sujetos. Además, la propia manifestación del 

síndrome de abstinencia puede colocar al indivi-

duo en una situación tal que lo exponga con ma-

yor facilidad a la victimización. 

Respecto al clima de violencia que prevale-

ce en los mercados ilegales de sustancias, se puede 

afirmar que estos constituyen un contexto de alta 

competitividad y que contienen factores subyacen-

tes a los intereses de las poderosas organizaciones 

criminales. Por otra parte, tales organizaciones no 

tienen acceso a medios legales para resolver sus 

diferencias, y la contratación de mano de obra se 

basa en acuerdos verbales y sin ningún tipo de apo-

yo legal, como es fácil suponer. Así, las interaccio-

nes establecidas en esos mercados se caracterizan 

por un clima de ilegalidad, por lo que fácilmente 

se recurre a la violencia como un medio para regu-

lar la conducta de los individuos que participan 

en el negocio. El riesgo de fugas de información, 

por ejemplo, se reduce a menudo a través de me-

dios muy violentos (Smith y Varese, 2001). Como 

es obvio, las personas que participan regularmen-

te en estos mercados ilegales, como los consumi-

dores y vendedores, no tienen la protección de los 

contratos celebrados legalmente. Los acuerdos se 

definen de forma rápida y se basan en un código 

de normas ambiguas; tampoco los territorios más 

apetecibles de venta se definen legalmente, por 
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lo que algunos contextos de drogas específicas 

implican una violencia muy elevada y potencial-

mente mortal para quienes frecuentan esos luga-

res (MacCoun et al., 2003), como es el caso de los 

consumidores. 

Hay varias situaciones que exigen ajustar el 

comportamiento de los actores involucrados en es-

tos escenarios de ilegalidad: el robo de drogas o de 

dinero a los que venden las sustancias; el desa-

cuerdo entre el vendedor y el comprador respecto 

a la calidad, pureza y cantidad de la sustancia; la 

disputa por los territorios más rentables del mer-

cado, y la necesidad de mantener la disciplina de 

todos los elementos que participan en los diferen-

tes niveles del negocio (Fagan, 1993). Uno de los 

mercados más violentos es el de la cocaína. En él 

ocurren frecuentemente crímenes extremadamen-

te violentos, y los homicidios que se cometen en 

dicho entorno constituyen una parte muy importan-

te de las muertes causadas entre los adultos jóve-

nes de la ciudad de Nueva York (Marzuk et al., 

1995); además, la competitividad de estos mer-

cados es muy feroz, factores todos ellos que hacen 

que haya numerosas víctimas (Block, 1999). 

 

 
NOTA FINAL 

Al parecer, se puede hablar de una tendencia a la 

victimización por parte del individuo adicto a las 

drogas. La verdad es que el propio consumidor de 

drogas aparece unas veces como delincuente y 

otras como víctima, sin que haya en ello contra-

dicción alguna, pero existe una dualidad o alter-

nancia de papeles en el propio individuo, como re-

fieren algunos especialistas (por ejemplo, Golds-

tein [1985]), sobre la vinculación entre droga y 

crimen. Se trata de un sujeto con un estilo de vida 

marcado por la exposición al riesgo, en un clima 

en el que es frecuente el ajuste de cuentas y en el 

que se detallan casos de convergencia de diversas 

conductas antisociales, como el abuso de drogas 

y la delincuencia. Es un mundo en el que los indi-

viduos funcionan en la forma de codelincuencia 

y donde las interacciones están marcadas por con-

flictos. El delincuente dependiente de drogas se 

mueve así en un ambiente que tiende a convertir-

lo en víctima.  

Contrariamente al alcohol, que ha sido am-

pliamente estudiado en el contexto de la victimi-

zación, las drogas ilegales están poco representa-

dos en estudios empíricos que respalden firme-

mente las conclusiones a este respecto. Pero es im-

portante una investigación más acuciosa para en-

contrar las medidas adecuadas para resolver o ami-

norar este fenómeno. Por lo tanto, lo que aquí se 

pretende es advertir sobre la necesidad de inves-

tigar el consumo de drogas por el delincuente o 

la víctima a fin de que se puedan tomar medidas 

capaces de reducir el número de víctimas entre los 

jóvenes que se mueven en tales contextos.  
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